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E N F R A N C I A 

Guerrita, el ínclito Rafael 
Guerra, á quien llamaron ei 
segundo Califa de Córdoba, 
el renombrado matador de 
toros bravos, lia sido deteni
do en el territorio francés 
Irace muy pocos días . 

IJamado por la gente del bronce de la 
población de Dax, iba el hombre á cumplir 
su compromiso de torear á la española unos 
cuantos toros, y acordándose, no sabemos 
qué autoridades, de que en otra ocasión ha
bía dado muerte con estoque á algunos b i 
chos, á petición del pueblo soberano, han 
cortado por lo sano para que no se repro
duzca semejante desacato. 

¡Ahí es nada! matar contra lo prescripto 
en el quinto mandamiento, y matar á un 
animal frente a frente-y den amando san
gre; ¡si fuera un animal que matase á un 
hombre, vamos, eso ya tiene disculpa, por
que los animales son irresponsables de sus 
actos, y hasta produce regocijo ver cómo 
se lanzan uno contra otro, y no quedan de 
ellos n i aun los rabos. 

E l Prefecto, ó quien haya sido el que ha 
dado la orden de ext rañamiento dé aquel 
país del bravo lidiador Guerrita, ha obra
do como quien es. Pudo, según dicen los 
periódicos, encarcelarle, y no lo hizo; luego 
hay que darle gracias, y nosotros se las 
enviamos, envueltas en lo que él quiera, 
con toda la efusión de que son capaces los 
toreros españoles. ¡Ah! ¡Si alguno de ellos 
encontrara al tal Prefecto en un sitio ade
cuado al efecto, qué saludos tan expresivos 
le har ía ! ¡Cómo le había de quedar ..recuer
do de las caricias del afortunado diestro! 
¡Qué muestras de agradecimiento le había 
de tr ibutar, y qué de encomies Je había de 
hacer por haber evitado el derramamiento 
de sangre ele toro! 

Porque, si bien es verdad que á primera 
vista el español parece adusto y altanero, 
no es así en realidad; y pruebas evidentes 
tienen nuestros vecinos de la mansedumbre 
y docilidad de los hijos de esta tierra, en 
las personas de los Minas, Empecinados y 
Merinos, (̂ uo tanto gusto dieron á sus abue

los en los principios de este siglo. Por eso, 
al recordar nuestros amigos las s impatías 
que recíprocamente nos profe íamos, no 
desperdician ocasión de manifestárnoslas 
de todos modos; y por eso llaman á Gue
r r i t a y á Reverte y á los toreros de la tie
rra de María Sant ís ima, no para especular 
como empresarios de fiestas taurinas con 
el «negocio» que puedan proporcionarles, 
que eso sería mercanti l ís imo y no cuadra 
bien con el carácter francés, para quien la 
moneda es despreciable, sino para que los 
pobres toreros ganen algunos francos con
que sobrellevarla vida. Por hacernos fa-, 
vor, y nada más . 

Ellos para nada necesitan (oficialmente) 
nuestras corridas de toros; con las suyas1 
tienen bastante 3T les sobra. Y decimos su
yas, porque exclusivamente se componen 
de toros franceses y de toreadores france
ses y en plazas francesas, y presenciadas 
por lo más sensible y pusilánime del sexo 
débil de aquel país , que, como es de creer, 
no va á ellas para ver el derramamiento de 
sangre, n i mucho menos, sino, cuando más, 
para presenciar el despanzurramiento de 
alguno de sus deudos y amigos, y auxiliar
le á bien morir. No hay punto de compara
ción entre aquellas courses de Taureaux y 
las fiestas á la española, según hemos leído 
en la prensa de allá, donde dicen que sus 
courses son parte de la vida nacional. Es 
encantador ver en cualquiera de los pue
blos del Mediodía de la culta Francia, cómo 
arman en cinco minutos una Plaza, que 
dar ía envidia á la de Bestiápolis: en menos 
tiempo que el de estallar un petardo queda 
formada la «arena», para la cual uno de 
los invitados aporta sus materiales. Quién 
lleva una carreta, quién una tabla, cuál un 
tonel, y en un abrir y cerrar de ojos, la 
plaza del pueblo queda convertida en pre
cioso Circo, n i mejor que el que tenemos 
en Asnalia, ni peor que el de Villamelón. 
Colócanse en el sitio preferente con el 
maire, los saintins, ó caciques del pueblo, 
las señoras en los tablados, carros y empa
lizadas, como en España en los tiempos 
primitivos, y suena el clarín del común, 
municipal que aquí decimos, y el Buñolero 
de allí, que también hay Albarranes, abre 
la puerta al novillo, que corro por todas 

partes; y á éste quiero y á éste no quiero, 
voltea á los ágiles lidiadores sin compasión 
alguna, hasta el momento en que los vé en 
el suelo,que, acercándoseá ellos poco ápoco, 
los huele, los lame y se acuesta á su lado pe
saroso del delito que ha cometido. Esto 
acontece muy á menudo; pero el pueblo no 
siempre se contenta con la mansedumbre 
del buey arrepentido, y en cuanto descan
sa un rato y los tumbados se han levanta
do, ó los han puesto en pie, vuelve á la 
zambra, y las t ímidas mujeres, animadas 
ya con el calor del espectáculo, empiezan 
á gri tar : «U fer r i , l i ferr i»; y entonces dos 
robustos mozos se presentan con unas p i 
cas, no con puya de doce mil ímetros, como 
la ,ignorancia ha dado á nuestros picadores, 
sino rematadas por un fuerte tridente de 
puntas afiladas y de una cuarta de largo 
cada diente, y allí es de ver el entusiasmo 
de aquellos sensibles y cultísimos especta
dores, al contemplar al toro herido por los 
terribles pinchazos en el testuz, deshechas 
las narices y con los ojos fuera de Jas órbi
tas, rendirse á lá fíierza y huir hasta de su 
sombra. ¿Quién duda que esto es más hu
manitario (!!) que matar al toro de una 
sola estocada? E l que muere ya no sirve 
para nada, al paso-que el acribillado, cu
rándole sus heridas, puede producir toda
vía alguna utilidad, y aun volver á ser p in
chado y agujeréado otra y otra vez. 

Comprendiéndolo así las autoridades do 
Dax, dijeron para su coleto: puesto que eso 
torero de España fué condenado en nuestro 
país por el delito de matador, echémosle 
mano, y si no aprisionarle, porque el pue
blo, que es siempre igual en todas partes, 
lo impediría, extrañémosle de nuestro país , 
y allá en el suyo, que divierta á los bárba
ros que gozan más viendo morir á estoque, 
que padecer á tridente. Y entre dos le su
jetaron— y preso se lo llevaron—de orden 
d é l a autoridad. — El 'Guer r i t a rabiaba y 
dec ía :—es ta sí que es la gran picardía;—• 
pero de nada servían sus exclamaciones; el 
alcalde, como si di jéramos, se manten ía 
inflexible, y ya se disponía á remesar al 
Guerra al punto de origen, cuando recibió 
un telegrama oficial que le hizo palidecer: 
abrió los ojos desmesuradamente, como lo 
hacía el actor Luxán; so mordió los labios,. 
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L A L I D I A 

y cayó sentado en un banco de piedra, 
como si allí le hubieio arrojado un turo de 
la (Jamargae. Cuando pudo, l eyó : — «El 
Ministro del Interior al Comisario especial 
en Hendaya.=Siu levantar la orden de ex
pulsión del 12 de Septiembre de 1892, au
toricé excepcionalmuiite ai señor Guerra 
(alias) Guerrita para ir á Dax.» 

Y el muchaciio fué y toreó, y Reverte 
también , y volvieron locas de gusto á las 
gentes del país, que ya no quieren tridenti-
nos, y se vinieron á casa con lionra y pro
vecho: ta l es el poder de lo bueno y mag
nífico. 

J. SANCHEZ DE N E I R A . 

——— • 
N U E S T R O D I B U J O 

E U S E B I O F JEN TES (MAN ENE) 

Ocurre actualmente en el toreo 
una anomalíj , que es síntoma i n 
dudable de la crisis porque atra
viesa, y que sellamos los primeios 
en ocultar, como buenos aficiona
dos, si la veracidad no se impu
siese siempre sobre todas nuestras 
aficiones, por muy arraigadas que 

se hallen. Por sensible que sea el confesarlo, no es 
mtnos cierto que la tauroma .uia en estos momen
tos se ensancha por abajo tanto cuanta se contrae 
por arriba, y que se ha llegado al caso de que el 
público prefiera con frecuencia una corrida de no
villos á una corrida de toros. 

Tres causas primordiales, aparte de otras de me
nor impoitancia, contribuyen a este estado de cosas: 
primera, la penuria creciente del país, que obliga 
á las clases populares á prescindir de los espectácu
los caros; segunda, la escasez de diestros de talla 
suficiente a mantener una competencia, una pugna 
de buena ley, necesaria en esta fiesta originalisima; 
y tercera. Jas imposiciones y exigencias de esos 
mismos diestros de cartel que llegan hasta el puntó 
ele que las Empresas les contraten y presente.i bo-
rreguitos á su capricho, mientras resei van para la 
Cíis-ue d e c a ñ ó n ganado grande, viejo y de lidia d. í i -
cuitosa y accidentada. 

Resultado: que lo que pierde en importancia 
una de las corridas llamadas formales, por la mo
notonía de que suele revestirse, lo gana cualquier 
novillada, donde los toreros tienen que sac.ir recur
sos, de los que- generalmente carecen, y hicer es
fuerzos de vaior muy superiores á los qu¿ pueden y 
deben ex-girs»- á unos principiantes. L a afi ión así 
lo comprende, y soure much.js matado es de aker-
naciva favorece a los novi leros, otorgan lo su bene-
vulencn y popularidad á los. mas aventaj idus. 

Caéntase, entre éstos, el die-aro Cii^ o'retrato ofre
cemos hoy en tules ra Kevist.i, y del q te p isam »s a 
exponer ios apuntes biograficoi. I'or rara excep
ción no es an laliu, aun [He- cerca le ah 1 i, com > 
suele decirse vu.garin rite, puesto q le vmo a' man
do m Almadén, población -le la provine a de C u i 
dad Real, famosa por su establecimiento minero de 
azogue, t i d í i 2 ) de Octubre dj 18Ó4. L a exquisita 
vigilancia de su padre, \ ) . Cesáreo, contra las ten
dencias taurómacas qne des le bien temprano se 
iniciaron en el muchacho, fué bailada en vanas 
ocasiones en que IJS becerradas y c.ipeas de los 
pueblos inmediatos duron pretexto pira sus corre-
1 las, viniendo á rem.ich.ir el clavo muy luego la 
presencia en el misino Almadén de la cuadrilla de 
A i h ú S Ciirdobe.cs, entre los que figuraban el hny (é-
Ubre Gueniia y el concienzudo cuanto infortunado 
Manuel Martínez (Manene). Cietta preferencia y 
afecto corrtspondido hacia tste ú timo por parte de 
Euseb o Fui ntes. fueron lo bastante para que sus 
convecinos y amigos empezasen á designar e con 
igual sobrenombre, que aceptó con cariño y con
serva en el arte de totear. 

Convencidos los padres de la decidida vocación 
de su lujo, cesaron en su oposición, permitiéndole 
contratarse para Don Benito, donde debutó en 31 
de Julio de 1887, matando dos toros de respeto, c n 
buen éxito. E n 29 y 30 de Septiembre del mismo 
año, trabajó en Cabeza del Haey, despachando 
seis toros en las dos tardes, de iguul número de es
tocadas y un pinchazo. E n los tres años siguientes 
se dió á cono. er por AndalucÍJ, toreando en Sevi
lla, Almería, lluelva y otras poblaciones de impor
tancia, logrando hacerse un cartehto muy favorable 
como mata.dor, que le proporcionó para la tempo
rada de 1891 la contrata en Madrid, donde se pre
sentó en 1 0 de Marzo, alternando cou rrancibco 
Bonal (Bonarillo). 

Visto con agrado por el público m a d file ño, y en 
puerta la inauguración de la temporada de toros, 
fué elegido para matar como sobresaliente el s é p 
timo de la corrida de inauguración, hdiaJa el 29 
del mismo mes de Marzo, par Mtzzanttni, Espar
tero y Guerra, toda vez que. Como se recordará, 
éste fijó en su contrato la condición de no eslo
quear el úitimo to o, siempre que figurase coma es
pada mas moderno. 

Ue^de entonces, Mxnene ha ido hacienlo su c a -
minito, recorriendo machis capitales y bastantes 
poblaciones de ta Península, y habiendo toreado ya 
en esta temporada en Madrid, Barcelona, Valencia, 
Caitagena, Colmenar Viejo, Almadén, Tudcla, L a 
Granj i, Calahorra, Marsella y Ni mes. De este ú,ti
mo punto, y con referencia á la corrida del 20 de 
Agosto ú.umo, tenemos á la vista una carta de nues
tro inteligente corresponsal -Francia, en la que nos 
dice, que á pesar de tratarse de tjros ya placeados 
varias veces, Manene estuvo muy trabaj idór, hacien
do 'menos quites, y adornándose cuaiuo lo permi
tían los bichos. A l primero, le pasó bien de muleta 
y clavó un buen simulacto; no toreó al tercero por 
haber vuelto al corral^ y en el quint'o (de muerte), 
empleó una bonita faena, parando y de cerca; le 
dio una estocada corta, un pinchazo en hueso, sal
tando el estoque y lastimándole algo él pie, y otra 
esiocada hasta la mano, muy buena, siendo muy 
aplaudido y gustando mucho. 

Manene ha sufrido algunas cogidas toreando en 
Soria, Huelva y Almadén; pero las de mis conside
ración fueron: la del 22 de Mayo de 189 2, en Zara
goza, por un toro de Carriquiri, y la del 16 de J u 
no siguiente en la Plaza de M i d n J , causada por el 
toro Gi/guero, de Mmra, corrido en quinto lugar en 
dicha tarde. 

E n materia de toros, la mejor prueba de la bon
dad y merecimientos de los lidiadores, es el n ú m e 
ro de ajustes y las corridas que suman al cabo de 
la temporada. BJJO este concepto, nuestro biogra-
fiido no puede quej irse, pues es de los diestros que 
más trabaj in, ya alternando con sus compañeros 
de igual carácter, ya asistiendo como segundo á 
matadores de alternativa , L a campaña de estos 
tres últimos años especialmente, en los que ha con
quistado positiva honra y merecido ptovecho, le 
marca de una manera evidente y práctica la ruta 
que debe seguir. Nada de desvanecimientos ni de 
impaciencias. Por ahora, y dentro de su cualidad de 
matador de novillos, tiene aseguradas ventajosas 
contratas, á las que puede dar lácil cumplimiento 
con un poco de buena voluntad y sus excelentes 
di-posiciones; siguiendo el ejemplo de algunos de 
sus mal aconsejados compañeros, tendría que res
ponder á exigencias de mayor consideración, y qui
zás el fruto recogido no alcanzase á compensar la 
mayor suma de esfuerzos empleados. 

MARIANO DEL T O D O Y H E R R E R O . 

TOROS i£N LA MANCHA 

V A L D E P E Ñ A S 

Después de las con idas de la capital manchega, 
Ciudad Ke.d, que no pis iron de median i<, [jorque 
el ginado de Ü V-cente Martínez, y de Palha Blan
co, se presta poco para una lidia lucida, entraron 
en turno las poblaciones de la provincia, que le dis
putan la impoitancia taurina. 

En V.ddep ñas, e-te ano, con motivo de la va
riación de la f. r u , se celebró la corrida el dt^ 20 le 
Agosto. Con motivo también del cambio de Ayun
tamiento, no (pliso éste celebrar corridas p'r s i 
cuenta, y s ibvencionó al empresario con 2.000 pe
setas al obj to de que presentase un buen cartel de 
toros y cuadrillas. 

Faltando pocos días (pu;s la corrida se pensó el 
día 14) y descártalos Espartero y Guerrita, que te
nían contrata, nada podía pedírsele al cartel: seis 
toros de B.-njumea, qao desde un principióse supo 
eran elegidos y de precio, y Mazzantini y Fabnlo 
con sus genres, fué la combinación presentada, y 
que güstó á los buenos aficionados, muy par icular-
mente por los diestros. Ue Mazzantini, se conser-
vabin aquí gratos recuerdos por su buen compor
tamiento en las corridas del pasado año; y de F a 
brdo. á más de ser un debut, había de eos de verle, 
pues también gustó mucho en una de las pasadas 
ferias de Almagro, en que fué el héroe de las ceñ i 
das. A más de esto, los toros gititaron miuho en el 
desencajonamiento, al que asistió numetoso públi
co, que salió admirado de las buenas láminas y el 
estatlo de carnes en que se encontraban. 

Con estos alicientes, llegó el día señalado, y ro 
consiguió el empresari > ver ocupadas todas las lo
calidades, muy particularmente las de sombra, no 

llegando por esta causa la cantidad recaudada á 
cubrir el presupuesto; pues, según me dicen, ha per
dido de 4 á 5 ooo pesetas. 

Y dqando á un lado los preludios, ahí va el re-
su'tido. Los toros: dos noubt ísimos (el segundo y 
quinto); dos superiores (primero y cuarto); uno bue
no (el tercero), y uno reg llar ( 1 sexto). Con este 
resumen queda detnostra lo qie el Sr. Bjnj nnea h i 
tenido conciencia, envían lo una corrida completa 
qae en nada ha desmerecido de Us famosas del año 
pisado de Veragua y Concha-Sierra. E n favor del 
gana lero hay q le consignar q te se picaron con 
diez y OC/IJ líneas, hacienda, sin embargo, la gran 
pelea, tom indo 48 paya¿os p jr 17 caí Jas y 1.3 ca
ballos, llegindo s i n d i f i ;ulta les á los demia tercios, 
excluyendo al sexto, qae faé un gaasófi á la hora de 
la muerte. 

Mizzintini, que á consecuencia de la cogida de 
Fabrilo mató cinco toros quedó regalar con la m 1-
leta y superior con el estoque y en q ntes. E n la hora 
de matar estuvo siempre con deseos, tirándose cer
ca y pinchando en lo alto. Escuchó muchas p li
mas y recogió algunos tabacos. Brindó el quinto 
á un tendido de sol, y desde allí le echiron hasta 
prendas de vestir. Un espectalor le d ó vino en la 
clásica bota, y después de beber, pasó al toro de 
muleta con la misma, produciendo el delirio. 

Fabnlo gustó mucho á la aficiól y al público en 
general, en lo poco que hiz j , desgraciadamente. E n 
los dos primeros toros que entró en quites, recibió 
muchos aplausos, que se aumentaron cuando em
pezó á pisar de muleta á su primero, muy ptradito, 
y de cerca, empleando siete pases, entre ellos dos 
naturales sin moverse, sien lo después de esto, cuan
do, al liar, s; le arrancó el pavo, ocasionándole una 
herida en la mano izquierda, con destrozo del teji
do celular. Lióse un puiaelo, y después de rematar 
al toro de una estocada un tanto baj 1, se retiró á la 
enfermería, de donde no volvió á sa ir, con gran 
disgusto del público Una E npresa distinta á la de 
esta corrida le ha ajustado para el día 8 del próxi
mo Septiembre, en vista de que infinidad de espec
tadores lo han recomendado. 

A L M A G R O 

E n los días 24 y 25 del pasado, se celebrar 
las acostumbradas coi ri Jas de feria, con ganado de 
l lnrra, en la primera, de Miura en la según la, y el 
Gado y Espartero como matadores en las dos. 

Poco de sobresaliente hubo en la primera, fuera 
de los toros cuarto y quinto, que fueron bravos y 
de poder. E n los demás se notó un desecho muy, 
desechado. 

Nada de particular hicieron Gallo ni Espartero, 
pero tienen disculpa con los toritos. Una media es
tocada buena de iÑIinuel á su primero; cinc ) veró
nicas paraditas de Fernando al tercero, y un supe-, 
rior quiebro de ro lillas al sexto, del referido Gallo, 
y pire usted de contar. 

De la segunda, poco más ó menos puede decirse, 
siendo, sm emb irgo, mejor t irde de toreros (aunq re 
peor por la desgracia de E-;p irtero), y peor de toros, 
l l i y que tener en cuenta, y en beneficio de los ga- . 
n^deros, que en esta l'iaza buscan siempre las me
jores ganaderías y quieren pagarlos á precios de 
carne (así se me ha dicho), y esto no es posible. 
De este modo, tropezarán difícilmente con una bue
na corrida. 

O ra tarde regular para el Gallo. E l Espartero 
terminó á su primero de dos pinchazos buenos y 
me lia estocada superior. T u m b ó á su segundo de 
otra media e s tóca la ruej )r que la anterior, prece
dida de una taena de muleta breve y lucida, que le 
valió la oreja y una ovación justa. 

Y a casi noche, el sexto toro, después del tercer 
pavazo y estando para entrar en turno Cantares, se 
arrancó á un gfupo compuesto del Gallo, Malaver 
y Espartero (sin hacer cnso del caballo), cogiendo 
descuidado á Manuel, que no teniendo tiempo de 
saltar ni eehaise fuera, se encunó, cayendo de es
paldas al suelo. E n esta posición, le metió el toro 
do5 veces la cabeza, enganchándole la primera é 
infiriéndole una herida grande en el muslo derecho, 
en dirección atravesada, de pronóstico reservado. 
E l público creyó lo había muerto, y mucho más 
al ver conducir o en brazos á un mono sabio, llevan
do Mmuel la cabeza inclinada. Todo fué cuestión 
de segundos, y nadie pudo cvitailo. 

E n las dos tardes han puesto buenas varas José 
Caro, Tri'^o y Cantares; y los mejores pares de ban
derillas Blanquito, Julián S á m h e z , Carroche y 
Antol ín. E n el sexto toro de la ptimer corrida, el 
aficionado Conejo puso un buen par de banderillas. 

K . MELO. 
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